
El 26 y 27 de julio, fue la fe-
cha escogida por el Consejo
Supremo Electoral, -sin promo-
ción alguna a la ciudadanía- pa-
ra verificar los datos, de los po-
sibles electores en todo el país,
que participarán en los próxi-
mos comicios municipales, pre-
vistos para el 9 de noviembre
del año en curso.

 Las autoridades electorales
fallaron en tiempo y forma en
la divulgación de esta impor-
tante etapa de las elecciones
municipales. Su mutismo en di-
fundir los alcances de la verifi-
cación, dio como resultado que
la ciudadanía no asistiera a los
centros de votación.

Los pocos que atendieron a
la cita porque fueron informa-
dos de alguna forma por sus lí-
deres, -mantuvieron el secreto-

fueron los partidarios del go-
bierno.  Los representantes de
las mesas receptoras de votos
de los partidos políticos ins-
critos para las elecciones; tam-
bién se quedaron en casa. Ni
la Policía Nacional encargada
de resguardar el orden, se hizo
presente esos dos días.

Hubieron recintos de vota-
ción al que sólo asistieron 120
personas en los dos  días, como
fue el caso de un CV de Ciudad
Sandino, en el sector de Bella
Cruz, con tres juntas receptoras
de votas, que totalizan, 1200
votantes, lo que indica que ni los
sandinistas asistieron a la cita.

La postura del CSE en
cuanto a esta importante fase
de las elecciones municipales,
hace recordar una estrofa de
una popular  canción: “Tiburón

Otra seña, de un posible fraude
Y NADIE DIJO, NI PIO
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a la vista a la bañista”, tradu-
cida así, comenzó el fraude  en
las elecciones municipales.

 Los cómputos finales  para
cuantificar los resultados de la
verificación bajo la férrea mi-
rada de altos personeros  del
CSE, se realizaron los días 29
y 30 de julio, en un hotel ca-
pitalino, adonde, si acudieron
los que no estuvieron  en la

verificación ese fin de semana,
en representación de sus par-
tidos,  aceptando sumisamente
los datos.  Estos resultados  fue-
ron minimizados por el pavo-
roso incendio que asoló el Mer-
cado Oriental de Managua, y en
la venida de Santo Domingo a
la capital. Y nadie dijo ni pío.

                                    (MM)


